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En esta edición, las letras ocupan un lugar central con temas y estilos discusi-

vos muy diversos. El escritor panameño Pedro Crenes presenta una narrativa 

apresurada sobre el legendario Charles Atlas y su influencia en los jóvenes, en 

la posibilidad de ser mejores, de vencer los complejos y de salir triunfadores en 

una típica riña. La prosa de Josefina Estrada aborda la historia de una reclusa 

que no tiene oportunidad de escapar a su entorno, pero no en tono dramático 

sino lúdico. Este trabajo es parte de su experiencia con las mujeres en la cárcel 

para contar su vida, uno de sus proyectos más relevantes y con mayor impacto 

social en los últimos años en México.

En poesía, el ganador del Certamen de Laura Méndez de Cuenca 2018, 

Santiago Matías, evoca paisajes italianos a modo de viaje que invita a la con-

templación de la naturaleza y la historia que nos hace apreciar el presente, el 

instante. En este contexto, es imposible no recordar a otra gran poeta oriunda 

de Amecameca, sor Juana Inés de la Cruz, figura que inspiró el desarrollo del 

Primer Concurso Regional de Poesía “Letras de Volcán”. La convocatoria tiene 

el objetivo de retomar la tradición de la escritura sacra, bucólica y pastoril 

desde la temática hasta el uso del lenguaje, aspectos que fueron ponderados 

por un jurado de expertos provenientes de universidades mexicanas y del 

extranjero. 

Finalmente, un par de estudios literarios se adentran en momentos mexi-

canos de amplia significación social y cultural: la muerte y la revolución. En el 

primero, se analiza la intertextualidad de Muerte sin fin, de José Gorostiza, con 

obras de Jorge Manrique y José María Heredia; en el segundo, la voz y la mirada 

de Nellie Campobello son revaloradas a través de Cartucho y su ruptura con el 

canon de principios del siglo xx.

Editorial
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Cómo ser Charles Atlas

Por Pedro Crenes Castro

Renato pronunció el nombre bajito y sintió toda la valentía apoderán-

dose de los últimos temores que lo paralizaban. Avanzó rápido y dobló la 

esquina, apretando los puños, “tensión dinámica”, encerrando la rabia en 

ellos, dispuesto a lo que fuera después de desafiar a Genito delante de 

todos diciéndole que lo esperaba a él y solo a él, sin testigos, en la parte 

de atrás del viejo estadio de fútbol, en el lote baldío en el que jugaban, 

y que solo uno volvería “íntegro”. Renato quería resolverlo de una vez 

por todas pero ¿cómo?, se preguntaba, mientras sus pasos rabiosos 

arrastraban toda la venganza de tantos días y semanas y hasta años de 

aguantarle al gigantón Genito todas las bromas, cocorrones e insultos, 

¡tú y yo solos Genito!, le gritó delante de todos y de la fula Vivi, que es-

taba buenísima, y de Baltasar, el jefecito de la banda a la que quería per-

tenecer Genito el valiente, el fortachón, pero no sabía cómo iba a hacer 

con él y volvía a pronunciar bajito el nombre para convocarse certezas, 

¡tú y yo solos, vámonos para el estadio y allá nos sacamos la mierda!, le 

gritó, y el aire se detuvo en el barrio y la gallada puso sus ojos en Geni-

to, que le sacaba dos cabezas, y en Renato, que ya iba para el estadio, 

apretados los puños, “tensión dinámica”, dentro del bolsillo del pantalón, 

y se sintió aún más fuerte en su debilidad y no tenía ya más remedio 

que seguir caminando, porque él quería 

darse de trompadas con el cholo ese que 

le traía por la calle de la amargura, que 

le insultaba delante de todos, al que ya 

no le aguantaría una sola palabra más, 

¡vamos! le gritó, ¡si eres tan hombre, tú y 

yo allá, solos y el que vuelva “íntegro” le 

cuenta a estos lo que pasó, vamos coño! 

y esa palabra en él, de tan poco pronun-

ciada sonó hasta cómica, salvo que su 

cara, inyectada de rabia, los puños llenos 

de odio, más “tensión dinámica”, anun-

ciaban otra cosa y el paso firme hacia el 

estadio no le dejaron otra salida a Genito 

que irse detrás de él, y Renato dijo de 

nuevo el nombre, bajito, apenas un frun-

cir de labios, y ya nadie lo iba a detener, lo 

leyó en un paquín de Batman, nadie le iba 

a robar la venganza y ya sentía a Genito 

Para los viejos alfeñiques de América
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venir tras él, con la cara casi descompuesta, perdiendo a cada 

paso tras Renato su aguerrida imagen de cacique valiente, 

metiéndose las manos en los bolsillos del pantalón para apa-

rentar tranquilidad, porque pensó que allá, seguro, en el lote 

baldío, habría escondido un palo o una varilla oxidada o quizá 

un puñal que sin testigos clavaría Renato en su pecho y quiso 

gritarle, pero nada, él ya iba con los puños apretados hacia el 

estadio silencioso, a media tarde, y sin que nadie interfiriera 

en su venganza, quiso gritarle ¡miedoso cabrón, vuelve aquí 

y pelea delante de todos! pero cómo no aceptar el reto, Vivi, 

Baltasar, la gente, y aceleró el paso sabiendo que, doblada 

la esquina, ya no tendría más remedio que llegar hasta el 

final, y Renato se dijo el nombre bajito, “tensión dinámica”, 

la historia de un tal José al final de las aventuras de Batman, 

y Genito decidió jugársela, total, el flaquito ese no le iba a 

asustar, le atacaría por la espalda antes de llegar, pero no 

¿y si el tipo tiene el puñal en los bolsillos? ¡qué va!, se quitó 

el presagio, llegamos al lote baldío y le saco la mierda, se 

animó, y redujo ahora la marcha, esperando a que él doblara 

para el estadio primero y el nombre, Charles Atlas, Renato lo 

dijo más alto, “tensión dinámica”, sí, pero cómo iba a hacer 

con el cholo gigantón, la historia de “La ofensa que hizo de 

José un hombre de verdad”, la tenía clavada en el alma y nada 

más tuviera a Genito delante le diría, como José en la playa 

de aquella historia, “tome esto, se lo debía…” y le metería su 

buen puñete en toda la cara y todos, al verlo volver, exclama-
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rían ¡es un verdadero hombre! y Charles Atlas, su 

musculatura, su sonrisa blanca, comenzaron a co-

rrer con fuerza inusitada por todos los rincones de 

su cuerpo haciéndole poderoso, hasta que Genito le 

gritó que no lo matara, que sabía que tenía alguna 

vaina escondida por allí para puyarlo, que hicieran 

un trato, que él era muy joven para matar y Genito 

lo era para morir, que dijeran que todo estaba arre-

glado y que no se volvería a meter con él y Renato 

apretó un puño dentro del bolsillo del pantalón, 

sintió el tacto áspero del papel y olió el susto en 

Genito y en él mismo, ¡vete!, le gritó con amargura, 

sin voltearse, ¡arreglado!, le perdonó la vida en el 

tono de voz y apretó más fuerte el puño dentro del 

bolsillo, porque para ser Charles Atlas, primero, hay 

que mandar el cupón.

Pedro Crenes Castro  (Panamá, 1972) es autor de los cuentos de El boxeador catequista (Foro/
taller Sagitario Ediciones, Panamá, 2013), de los microrrelatos de Microndo (Editorial Casa de 
Cartón, Madrid, 2014), de los cuentos de Cómo ser Charles Atlas (Premio Nacional de Literatura 
Ricardo Miró, 2017) y de la novela Crónicas del solar (Premio Nacional de Literatura Ricardo 
Miró, 2019).
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La escuela del mal 
Por Josefina Estrada
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Los policías judiciales entraron en 

el departamento de los Sánchez y 

aprehendieron a toda la familia: tres 

hermanas, el esposo de una de ellas y 

tres niños. Los adultos se dedicaban a 

vender mariguana al menudeo. María 

era la madre de los menores, los cua-

les fueron enviados al albergue de la 

Procuraduría. El esposo la había aban-

donado. Sus hermanas le habían pro-

puesto ganarse un dinerito limpiando 

y empaquetando mariguana en pe-

queñas bolsas. El cuñado le pagaría 

mejor que si trabajara en una fábrica, 

y —además— podría atender a sus 

hijos. Esta sencilla labor le valió a la 

mujer una condena de cinco años. A 

las pocas semanas de la aprehensión, 

sus dos hijos varones se escaparon 

del albergue. Al verse sin sus herma-

nos, Flor, de cinco años, empezó a 

morder y arañar reiteradamente a sus 

compañeros. Temerosa de perderla, 

María solicitó a las autoridades que  

le permitieran tener a su hija en la 

cárcel. La petición fue atendida y la niña 

empezó a convivir en el Dormitorio 5 

del Reclusorio Femenil Oriente, donde 

se encuentran las mujeres de alta 

peligrosidad. 

María era una mujer recatada que 

trataba de explicarle a su hija que mu-

chas de las cosas que ahí sucedían no 

estaban bien. Sin embargo, cuando Flor 

cumplió siete años, a María le era difícil 

encontrar a su hija. Se le escondía. La 

niña estaba fascinada con un grupo 

Josefina Estrada es narradora, periodista, profesora y editora. 
Es catedrática de la unam, en la Facultad de Ciencias Políticas 
y Sociales, y tiene una destacada labor como promotora de la 
literatura a través de cursos y talleres, especialmente en los 
reclusorios para mujeres. Ha publicado 24 libros, entre ellos 
Mujeres de oriente. Relatos desde la cárcel, Te seguiré buscando, 
Virgen de medianoche, Piel bandida y Mujeres del Viento, que la 
han hecho merecedora de diversos premios y reconocimientos.

de jovencitas que le enseñaban los secretos de sus vicios y oficios. El 

arte de robar le fue trasmitido puntualmente. Y también aprendió a 

drogarse.  A los 10 años, Flor hizo su primera comunión. Su madrina 

fue Sara Aldrete, la interna más querida y respetada de la comunidad; 

purga una larga condena.

María cumplió su sentencia de punta a cola y salió de la cárcel 

con su hija. A los 15 años Flor no se daba abasto con tanto jovencito 

que se sentía atraído por su discreta belleza. El elegido la embarazó, 

y a los 18 años regresó a prisión. Su madrina la reprendió; cabizbaja, 

a manera de disculpa, Flor le dijo: “No me habrían agarrado si no me 

hubiera atontado. Y si el güey que atraqué no me hubiera identificado. 

Pero le aseguro, madrina, que aprendí bien. Soy de las buenas”. 

Cumplió su breve sentencia. Un año después reingresó. Su madrina 

volvió a regañarla: “No, pus, sí, madrina. Vengo por lo mismo”. “¿Ro-

baste al mismo güey?”. “No, pus no. Por la misma. Digo, me vi lenta”. 

“¡Choros a la tira! Vienes por robo”. “Pues sí, madrina. Me gusta robar. 

Aprendí bien. Mi mamá está arrepentidísima de haberme metido a 

esta escuela del mal, así le dice a la cárcel. Pero ella fue la primera en 

traerme, ¿no?”. 

Desde entonces, a Flor se le ve todas las mañanas corriendo alre-

dedor de las canchas. La vez que su madrina se acercó para felicitarla, 

le respondió sofocada: “Gracias, madrina. A mí no me vuelven a echar 

guante. Ahora sí les gano. Hay que estar en forma”. 



Artes

10

RUMBO A GOMINIZZA
a todo esto
no hay diáspora
la trayectoria evade los sitios
los planos en vertical donde anclan las naves

¿o fue una sensación:
el afán de desplazarse
	 todo el peso del mundo balanceándose en un árbol?

en manada se mueve el miedo
entona la sal con su resaca negra

al fin 
entre las islas se dibuja un atajo
 
cada noche
encallar es un sueño recurrente

F
ot
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Certamen Laura Méndez 
de Cuenca 20181

Por Santiago Matías

1 Los poemas corresponden a Pabellón Alesi, obra ganadora del certamen.
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Ettore
algo me dice que por aquí atravesaron
que alguna vez 
en su huída 
pasaron de largo 
		  uno frente al otro
sin saber que iban hacia el abismo 
a su anhelado viaje sin regreso

por la ventanilla
el paisaje de la Toscana
	            impío y a la vez abstracto
me recuerda que voy a ciegas
que a fin de cuentas
todo encuentro es una trampa

arriba
las nubes juegan al zoológico

como negros lobos
coléricos 
sus ojos me acechan

Santiago Matías es editor y pintor. Ha obtenido, entre otros, los pre-
mios de literatura Gilberto Owen, Punto de Partida y Laura Méndez 
de Cuenca. Su obra se encuentra coleccionada en diversas antologías 
y publicaciones de México y el extranjero. Desde el 2005 dirige el 
sello editorial Bonobos. Contacto: santiago_matias2@yahoo.com.mx.

se dice que Rómulo mató a Remo
cerca de la desembocadura del río Tíber

y que lupa, en latín, también significa prostituta

yo digo que la memoria es siempre herida
un ir y venir de dagas (afluentes) que calladamente se cruzan

como embalses

tras el cristal
las praderas cubren todo con su baja marea

allende la campiña
el día va quedando detrás
mientras en la oscuridad
acezantes 
las bestias de sus jaulas escapan

Ettore
sabemos dónde comienza este viaje
pero jamás en qué termina

TERMINI

Algo se trasluce allende la muralla
 de los pensamientos,

un horizonte inmóvil […] 
porque crees que allá arriba

 son estrellas lo único que aquí te ata.
Piero Bigongiari
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Letras
de Volcán

1

El Primer Concurso Regional de Poesía “Letras de Volcán”, a iniciativa 

de alumnos de Lengua y Literatura Hispánicas y de Contaduría del 

Centro Universitario uaem Amecameca, estuvo inspirado en un certa-

men similar realizado por Fray Francisco Muñiz, maestro del Convento 

Dominico de la Asunción en el siglo xvii, en el que Juana Inés de Asbaje, 

luego Sor Juana Inés de la Cruz, ganó con su primer poema, la Loa al 

Santísimo Sacramento. 

 El objetivo de esta convocatoria fue retomar la tradición de la es-

critura popular sacra, bucólica y pastoril pero ahora desde una perspec-

tiva moderna. Amecameca, desde tiempos prehispánicos, ha destacado 

por su actividad literaria, pues los tlacuilos (quienes hacían los códices) 

habitaron la región. También ha visto nacer a grandes personalidades 

literarias, como Domingo Francisco Chimalpahin, reconocido cronista de 

la Nueva España; Juana Inés de Asbaje, quien vivió en Panohaya, y Laura 

Méndez de Cuenca, escritora, profesora y periodista. 

 Además, la región Oriente del Estado de México ha sido fuente 

de inspiración para grandes creadores: Juan Rulfo tomó los paisajes 

de Ozumba para algunos cuentos de El llano en llamas; el Dr. Atl en 

sus pinturas ensalzó los brujos paisajes, y Pierre Verger congeló en sus 

fotografías la mística cotidiana de la región.

La convocatoria del concurso, lanzada en junio, recibió un número 

considerable de textos procedentes de Amecameca y poblados veci-

nos, como Zoyatzingo, Tenango del Aire, Atlautla, La Paz, e incluso del 

extranjero, como España.

Los poemas fueron dictaminados por Merari Ruiz Cárdenas, de 

la Universidad Autónoma Metropolitana y la Autónoma del Estado 

de México; Asunción Rangel López, de la Universidad de Guanajuato; 

Xadira Ramírez Romero, de la Universidad del Claustro de Sor Juana; 

Zora Rohousova Kokoskova, de la Universidad Carolina de Praga, y 

Tatiana Aguilar Álvarez Bay, del Instituto de Investigaciones Filológicas 

de la unam.

1 Con información de Antonio Jesús Becerra Avilés, consejero cultural del Antiguo Convento Dominico 
de la Asunción. F
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Primer lugar

El lugar donde la vida perdura
Miriam Belén López Sánchez (Amecameca)

El canto del ave vieja,
acompañando arte viene,
arte por labor se tiene
do en el campo alma se deja.
Y en su cielo azul la oveja
volando contra los vientos.
Es lugar de sacros cerros,
de lluvia regando siembra
y donde la tierra tiembla,
pero resiste los tiempos.

Segundo lugar (empate)

Señor del Sacromonte
(Fragmento)

José Luis Muñoz Muela (Puertollano, Castilla-La Mancha)

Negra luz yaciente esculpida en maíz que reinas en el Amaqueme,
eje del mundo por los divinos volcanes custodiado en gloria,
escucha la plegaria de tu siervo.
A tus pies me postro, Cristo del Sacromonte, Señor del maíz,
tú que eres lo que veo cuando dejo de mirar, lo imposible que juega en un espejo de humo,
un algo intangible pero intenso, inmenso y presuntuoso, libre y fugaz.
Príncipe de paz que abraza el dolor, que ilumina las tinieblas del alma de los hombres,
sacia mi sed con el agua de la vida eterna y aliméntame con tu maná.

Segundo lugar (empate)

Amecamecan
(Fragmento)

Juan Manuel Ramírez Bautista (Cocotitlán)

¡Oh! Amecamecan pueblo de renombre
que con Fray Martín la historia se fragua
y el volcánico humor letra desagua
en un chalca, Chimalpahin por nombre.
Dó el monte sacro, dios verdadero
de muy devotos amecamequenses
y el árbol antes que nuez nogalero.
Letífico vergel del corazón
impregna el alma de los mexiquenses
en tiempo de ahora y otrora ocasión.

Tercer lugar

Han llegado las sombras 
(Fragmento)

Martín Francisco Martínez Altamirano (Zoyatzingo)

  
Han llegado las sombras
entre un adagio valsado.
Un sol oculta.
Luego, la fiesta, el banquete.
Se abre la gloria.
Y silva la noche entre las hojas;
se aloja en el fondo del vaso,
inquieta, palpitante.
Ya vuelan las aves a las copas,
derramándose.

Y otras tantas despiertan
e invaden el orbe etéreo,
para oír los gritos y nudos ahogados
en la garganta de la noche,
para volar bajo el gris techo
de las nubes
que borran la luz de las candelas,
como la huella en las arenas. 
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Pese a la estética vanguardista de Muerte sin fin, de José 

Gorostiza, se pueden ver varios elementos de versificación 

tradicional en los que es posible identificar similitudes con 

poemas de Jorge Manrique y José María Heredia. 

Como primer aspecto, los tres epígrafes bíblicos no sólo 

sirven para dar estructura a esta pieza, sino que también son 

parte de la herencia discursiva del pensamiento judeocristia-

no. El primero se refiere a Dios: “Conmigo está el consejo y 

el ser; yo soy la inteligencia; mía es la fortaleza” (Gorostiza, 

1971); el segundo hace mención del hombre y su relación 

con este ser supremo: “Con él estaba yo ordenándolo todo; 

y fui su delicia todos los días, teniendo solaz delante de él en 

todo tiempo”; y en el tercero, con el Diablo: “Mas el que peca 

contra mí defrauda su alma; todos los que me aborrecen aman 

la muerte”. 

Dios es lo permanente en la existencia, y el hombre muere 

para regresar a Dios; sin embargo, el tono del poema no es 

esperanzador: “abstinencia angustiosa /que presume el dolor 

y no lo crea, /que escucha ya en la estepa de sus tímpanos /

retumbar el gemido del lenguaje / y no lo emite” (Gorostiza, 

1971: 120).

No sólo la imposibilidad de la comunicación es clara en 

estos versos, sino la condicionada comunión con Dios; al 

retornar a él, lo perdido es la esencia (identidad) de cada ser 

humano, su vida, sus recuerdos.

De manera especial, en la icónica imagen del poema, “el vaso 

confiere al agua tanto forma como claridad” (Escalante, 2001). 

El agua como Dios proporciona vida a los seres humanos por 

medio del recipiente que simboliza al cuerpo, y aquí es donde 

surgen las reminiscencias o influencia de otras lecturas.

Coplas a la muerte de su padre, de Jorge Manrique, du-

rante el medioevo español; Oda al Niágara del cubano José 

María Heredia, en el siglo xix, y Muerte sin fin, del siglo xx, 

retoman la humanidad (el individuo) y la relación con Dios 

La intertextualidad 
en Muerte sin fin
Por Pablo Ricardo Silva Guadarrama

(identificado como el tiempo y la naturaleza). 

El hombre es encaminado a la muerte, meta-

forizado por la conducta física del agua; Jorge 

Manrique dice: “Nuestras vidas son los ríos / que 

van a dar en la mar / qu’es el morir” (2012: 48); 

mientras que en Heredia el hombre son las gotas 

de la catarata que caen al abismo “y de impiedad 

al lamentable abismo / a los míseros hombres  
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arrastraban” (Heredia, 2017: 106). Para Gorosti-

za es la momentánea unión del vaso (el cuerpo) y 

el agua (el espíritu): “No obstante –oh paradoja– 

constreñida /por el rigor del vaso que la aclara, 

/ el agua toma forma. / En él se asienta, ahonda  

y edifica, /cumple una edad amarga de silencios / 

y un reposo gentil de muerte niña, sonriente, que 

desflora / un más allá de pájaros /en desbandada” 

(1971: 107-108). 

Otro aspecto similar es el hombre como parte 

de Dios, y sometido a la naturaleza de este, que 

muestra la insignificancia del primero. Así, en 

Manrique, el retorno del río al mar es el del hom-

bre a la divinidad: “allí van los señoríos / derechos 

a se acabar / e consumir; […] Este mundo es el 

camino / para el otro, qu’es morada /sin pesar” 

(2012: 48); para Heredia, Dios y su manera de 

crear está reflejada en la naturaleza que afecta a 

cada ser humano: “Abrió el Señor su mano omni-

potente; /cubrió tu faz de nubes agitadas, /dio su 

voz a tus /aguas despeñadas /y ornó con su arco 

tu terrible frente” (2017: 1007). De forma simi-

lar ocurre en Gorostiza al decir el fin del hombre 

y su materialidad, el vaso, para regresar a Dios, 

el agua: “flota el Espíritu de Dios que gime /con 

un llanto más un llanto aún que el llanto” (1971: 

141). En los tres, la voz poética toma conciencia 

de esta situación al observar su entorno y aceptar 

la muerte inexorable. El sujeto lírico en Manrique 

inicia con esta reflexión, y en Heredia concluye.

Además, construyen sus argumentos bajo 

la moral católica, y de ahí la inclusión del Diablo, 

el pecado en Gorostiza, junto al hombre y Dios, 

la dicotomía del dogma: “Es el Diablo, / es una 

muerte de hormigas / incansables, que pululan / 

¡Oh Dios! sobre tus astillas […]” (1971: 143); sin 

embargo, aunque todos dan una solución a esta 

dualidad, difieren en la percepción, pues cada uno 

responde al pensamiento de su época. Manrique 

tiene un tono moral a partir del comportamiento 

del hombre después de haber tomado conciencia 

de su situación mortal y la prioridad de estar bien 

con Dios. Heredia retoma el consuelo de la glorificación de 

Dios, la fama del poeta al morir en comunión con su Creador  

como sinónimo de paz, y en Gorostiza se advierte el  

tratamiento vanguardista; ante la muerte como proceso 

inevitable, opta por olvidarse de la espiritualidad y vivir en 

el cuerpo: “¡Anda putilla del rubor helado, / anda, vámonos 

al diablo!” (1971: 144), similar a un “calavera”, en Don Juan 

Tenorio, consciente de su muerte y retador de toda la moral 

cristiana. 

La evolución ideológica es notoria: en el medioevo, la con-

solación del morir es la recompensa del cielo; en el romanti-

cismo esa unión no genera consuelo a menos que sea una 

obra humana capaz de perdurar y ser parte del “misterio”, 

Dios, de lo inefable; y en el siglo xx tampoco hay consuelo 

en esta idea, lo único importante es el momento en que el 

hombre tiene una identidad (cuerpo y espíritu), pues al morir 

nada importará: el cuerpo muere, el espíritu vuelve a Dios. 

La concepción de Muerte sin fin nace desde la tradición, 

pero no se queda en ella; su estética se adaptó a la ruptura, 

a un pensamiento cercano al existencialismo. Esa sensación 

de leer a un renegado del destino (la muerte), alejado de 

lo metafísico aún inmerso en ello, revaloriza al individuo; 

aunque esto tampoco significa que sea el centro: el “yo” 

desaparece para volverse observador de Dios.
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El régimen patrimonial 
del matrimonio 
Panorama histórico en el Estado de México
Por Ricardo Mora García

Casarse debería ser una decisión tomada con gran responsabilidad, pues no sólo 
se funda una familia, también se adquieren derechos y obligaciones. En el caso del 
patrimonio, uno de los tópicos más relevantes es la sociedad conyugal o el régimen 
de separación de bienes que pocas veces se tiene presente, debido a que prima lo 
emocional sobre lo legal.

LA MODIFICACIÓN 
A LA LEY REFERENTE AL 
DIVORCIO PRETENDE 
REIVINDICAR LOS 
DERECHOS QUE 
CORRESPONDEN  
A LAS MUJERES
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Lo idóneo es que las parejas que desean contraer nupcias se ase-

soren o informen de manera previa acerca de todo lo que implican las 

finanzas, tanto de bienes muebles e inmuebles, así como de la corres-

ponsabilidad de las aportaciones económicas para la manutención, 

pero no siempre es así. La mayoría desconoce el tema o cuenta con 

datos imprecisos y usualmente hay equívocos en la toma de decisiones 

que pueden repercutir en el futuro, ya sea por la disolución del vínculo 

de manera voluntaria o por el fallecimiento de alguno de los cónyuges.

En el primer Código Civil del Estado de México (1956), en su artículo 

164, no se establecía qué régimen patrimonial debería observarse en 

caso de omisión o imprecisión; sin embargo, gracias a la interpretación 

de los operadores jurídicos, mediante una tesis de la Primera Sala 

Colegiada Civil de Texcoco es posible vislumbrar que el matrimonio 

quedaba celebrado bajo el régimen de separación de bienes; el artículo 

170 del citado código comprendía todos los bienes presentes y futuros 

dentro de la sociedad conyugal.

En el texto original del Código Civil del Estado de México del 2002, 

vigente hoy en día, en el artículo 4.24 establecía que, para el caso de 

omisión o imprecisión, el matrimonio debería entenderse celebrado bajo 

el régimen de separación de bienes, mientras que en el artículo 4.27 

incluía todos los bienes dentro de la sociedad conyugal, con excepción 

de los adquiridos por donación o herencia.  

No obstante, estos términos cambiaron a partir de una reforma a 

los artículos 4.24 y 4.27, entre muchos otros. Anteriormente se consi-

deraba que, derivado de la fractura de los matrimonios, las actividades 

del hogar no valían nada y, por ende, las mujeres no tenían derecho a 

reclamar, conformándose con lo que el hombre quisiera concederles, 

ocasionando que la mujer se viera legalmente desprotegida, sobre 

todo si el régimen del vínculo se regía por la separación de bienes. La 

modificación a la ley puso un alto a estas costumbres nocivas en pro 

de reivindicar los derechos que corresponden a las mujeres; por tanto, 

en caso de omisión o imprecisión ahora debe entenderse celebrado el 

Ricardo Mora García es licenciado en Derecho por la Univer-
sidad Autónoma del Estado de México. Se ha desempeñado en 
el área de Derecho Notarial y actualmente es estudiante en la 
División de Posgrado de la unam.

matrimonio bajo el régimen de socie-

dad conyugal, cambiando con esto la 

praxis que se tenía en nuestro estado y 

comprendiendo dentro de este régimen 

todos los bienes que adquieran los cón-

yuges, con excepción de los adquiridos 

con anterioridad, así como los adquiri-

dos por herencia, legado, donación, o 

premios derivados de juegos o sorteos, 

los bienes producto de la venta o per-

muta de los anteriores y por último los 

objetos de uso personal. 

En consideración de estas modifi-

caciones y lo que implican después de 

una separación o divorcio, es relevante 

que más allá de los sentimientos que 

puedan unir a una pareja se tenga plena 

conciencia de los términos del vínculo 

legal, a fin de cuidar el patrimonio de 

cada cónyuge, y que en caso de haber 

hijos estos no queden desprotegidos ni 

se incrementen los problemas derivados 

de la disolución del matrimonio.

El tema parece ser más complica-

do o poco sensible en muchos casos, 

pero es necesario abordarlo porque no 

informarse a tiempo, más allá del amor 

y las buenas intenciones, suele ser con-

traproducente para quienes suponen 

que firmar un contrato matrimonial 

únicamente está relacionado con las 

emociones. 
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En los últimos años, quizá desde que los evaluadores del Consejo Na-

cional de Ciencia y Tecnología determinan que algunos libros de aca-

démicos investigadores no tienen la calidad suficiente para respaldar 

su trabajo, existe una necesidad imperiosa por saber qué editoriales 

son reconocidas y cómo aumentar la calidad del sello universitario.

Quienes aspiran o pertenecen al Sistema Nacional de Investigado-

res seguramente se han enfrentado a la misma interrogante. Ante la 

duda irresuelta, la mayoría opta por relacionar calidad con alto costo, 

pero, ¿es este, acaso, el único requisito para publicar? 

Habrá quien responda que se trata de un orden poco deseable, aun-

que trazado por la dinámica acelerada y, en ocasiones, incansable para 

obtener un beneficio adicional para los docentes investigadores. 

Los autores tienen que decidir si someten su proyecto de libro al 

sello de su institución y se aventuran en el tiempo que suele prolon-

garse, a razón de largas filas de espera; o bien, si deben tocar la puerta 

de una editorial privada. Es probable que los autores opten por la se-

gunda opción si cuentan con recursos, porque esto agiliza el proceso. 

Muchos otros, al verse forzados a responder de súbito a la exi-

gencia del sistema educativo y, en consecuencia, pagar el alto costo 

exigido por las empresas, se enfrentan con otro problema: el descui-

do editorial. Lamentablemente, no todas las casas vigilan aspectos 

propios de la corrección, diagramación y diseño; poco les importa si 

el contenido es dictaminado, fidedigno, ya no digamos propicio para 

entrar al prolijo trabajo editorial y después ser publicado. 

En agosto acudí a la Feria Internacional del Libro Universitario 

2019 (Filuni), en donde encontré algunas respuestas ante las inte-

rrogantes que plantean de manera recurrente los autores que soli-

citan publicaciones en la uaem, entre ellas la relativa a la calidad. El 

descubrimiento más importante fue que los sellos universitarios no 

requieren aumentar su calidad porque ya la tienen. 

No pretendo que este artículo sea una defensa sin mayor sustento, 

pero inicialmente los actores involucrados en una publicación universi-

taria deben partir de un reconocimiento intrínseco de las editoriales uni-

La calidad del sello 
editorial UAEM
Patricia Vega Villavicencio

versitarias, simplemente por tratarse de 

una casa de cultura sin fines de lucro. Un 

ejemplo es el sello de la unam, del cual 

nadie niega su calidad, pero ¿qué hace 

la casa editorial nacional para lograrlo?, 

pues se reconoce como una de las me-

jores universidades y lo difunde; muestra 

de ello es la organización de esta feria 

exclusiva del libro universitario.

Aun cuando la Filuni convocó a edi-

toriales no universitarias, estas eran, 

en general, de entidades autónomas 

porque también “realizan innovaciones, 

cosas arriesgadas en el mundo de la 

edición”; al menos eso es lo que suce-

de en la unam, en palabras de Camilo 

Ayala Ochoa, titular del Departamento 

de Contenidos Electrónicos y Proyectos 

Especiales de la unam. 

La feria logró reunir cerca de 250 

expositores –cifra significativa–, pero 

resultó circunspecta por el tipo de 

casas editoriales, debido a que sólo 

concentró sellos universitarios, poco 

comerciales o de corte independiente 

y financiados con recursos públicos. Por 

cierto, allí estuvo la representación de 

la Universidad Autónoma del Estado de 

México. 

¿A dónde quiero llegar con esto? A 

que los universitarios tendrían que con-

siderar tres aspectos del sello uaem: 1) 

ser partícipes (los diferentes actores) 
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de la calidad de los contenidos que se 

postulan para convertirse en libros, 

de acuerdo con las buenas prácticas 

de investigación y editoriales; por 

ejemplo, el cumplimiento de criterios 

establecidos por las entidades edito-

ras, la dictaminación externa y ciega 

y la atención cuidadosa de los autores 

respecto a las recomendaciones; 2) 

reconocer y colaborar con la calidad 

en las diferentes etapas de edición, 

por tratarse de una institución pública 

generadora de conocimiento y no un 

comercio, y 3) ofrecer mayor difusión 

al sello editorial. 

Para editores de larga trayectoria, 

como Camilo Ayala, es indudable que 

las editoriales de instituciones educa-

tivas públicas tienen calidad porque 

son estas las que “ofrecen prestigio a 

una casa de estudios, al ser las univer-

Patricia Vega Villavicencio es editora, periodista y correctora. Licenciada en Letras 
Latinoamericanas por la uaem. Obtuvo el Premio Nacional de Periodismo Ambiental 
2008 y tres reconocimientos por el Consejo Mexiquense de Ciencia y Tecnología. Hoy es 
jefa del Departamento de Producción y Difusión Editorial, de la Dirección de Difusión 
y Promoción de la Investigación y los Estudios Avanzados uaem, dependencia que ganó 
el concurso Círculos de Calidad 2018, en la categoría Investigación, por la publicación de 
libros electrónicos. Contacto: pvegav@uaemex.mx.

sidades comunidades generadoras de 

lecto-escritores”.

Al respecto, el experto menciona: 

“Nosotros editamos cerca de la filo-

logía, el respeto hacia el manuscrito, 

hay un diálogo más cercano entre 

el autor y el editor.  Desde 1910, la 

unam es editorial y no ha dejado de 

publicar, a pesar de que casi todos 

fuera de esta institución la ubican a 

partir del programa vasconcelista, 

pero desde antes tenía una fuerte 

carga; la unam insertó los isbn a Méxi-

co, los multimedia, los libros digitales. 

Lo que hace esta universidad no se 

atreven a hacerlo las otras editoriales 

(comerciales). Publica 2 600 títulos al 

año, 600 de los cuales son electróni-

cos. La unam es decana de la editorial 

universitaria, es la más atrevida en  

la innovación”.

Sería interesante, por un lado, 

que la uaem se atreviera a continuar 

innovando, manteniendo el respe-

to a la palabra escrita, y por otro, 

conocer por parte de la comunidad 

académica si la editorial de casa 

les ha favorecido al momento de 

postular libros como productos aca-

démicos ante el Sistema Nacional 

de Investigadores y cuáles son las 

razones que les han beneficiado. 

Abro aquí una invitación a compar-

tir esas experiencias y tener una 

posibilidad para valorar las áreas de 

oportunidad del sello editorial de la 

uaem. Hay, sin duda, otros motivos 

de igual trascendencia que ofrecen 

calidad, además de los aquí plantea-

dos someramente, pero estos serán 

motivo de otras colaboraciones.
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Hablar de las momias del Museo de Historia Natural “Dr. Manuel M. 

Villada” es entrar a la leyenda que las rodea, a su pasado e historia. 

Desde tiempos antiguos se sabía de la existencia de personas y de 

animales momificados, cuyas sustancias y elementos con los que se 

momificaban eran considerados afrodisiacos y remedios, como el muy 

afamado “polvo de momias” para curar un sinnúmero de males. No 

fue sino hasta finales del siglo xix, con el descubrimiento de los rayos 

X, en 1895, que se dio un giro a la investigación de estos cuerpos, 

sobre todo los provenientes de Egipto; por ejemplo, el alemán Walter 

Köning aplicó los rayos a las momias de un niño y un gato del Museo 

de Senckenberg, en Fráncfort (Aufderheide, 2003). 

Más adelante, en 1908, la británica Margaret Murray innovó el 

estudio científico mediante grupos interdisciplinarios del Museo de 

Manchester, de ahí se sentaron las bases sobre investigaciones en 

búsqueda de técnicas que permitieran su conservación. Después de 

la Segunda Guerra Mundial, el acercamiento paleopatológico cobra 

un nuevo impulso y se ha mantenido hasta la actualidad tratando 

de mejorar las técnicas, así como el uso de tecnología de punta para 

comprender las condiciones de vida de los habitantes del pasado.

En México, el estudio de momias es relativamente reciente; en 

1998 se crea un proyecto de investigación por parte de la Dirección 

de Antropología Física del Instituto Nacional de Antropología e 

Historia (inah), encabezado por Josefina Mansilla. A la fecha el 

trabajo continúa, sobre todo en cuanto al proceso de momificación, 

teniendo en cuenta que los ejemplares corresponden a los periodos 

prehispánicos, colonial y de cuño más reciente, así como de diferentes 

zonas. De tal modo que existe un registro importante de momias en 

Zacatecas, Durango, Sonora, Guanajuato, Estado de México y Ciudad 

de México, entre otros.

Las momias del
Museo de Historia Natural 
“Dr. Manuel M. Villada”
Por Héctor Favila Cisneros y Karla Andrea Ambriz Bernáldez

EL DESCUBRIMIENTO DE 
LOS RAYOS X AYUDÓ 
A INCREMENTAR EL 
CONOCIMIENTO CIENTÍFICO 
DE LAS MOMIAS
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LA UAEM ESTUDIA SEIS MOMIAS, TRES ADULTOS 
Y TRES INFANTES, QUE SON PARTE DEL ACERVO 
PATRIMONIAL RESGUARDADO POR EL MUSEO DE 
HISTORIA NATURAL “DR. MANUEL M. VILLADA”

Gracias a estos hallazgos, el tema 

ha captado el interés de especialistas 

en diversas disciplinas para entender, 

desde el punto de vista científico, lo 

que fuimos y lo que somos, por ello se 

conformó un grupo multidisciplinario de 

investigadores de la Universidad Autó-

noma del Estado de México (uaem) que 

cuenta con los recursos humanos y téc-

nicos para el estudio de seis momias, 

tres adultos y tres infantes, que son 

parte del acervo patrimonial resguar-

dado por el Museo de Historia Natural  

“Dr. Manuel M. Villada”, con el objetivo 

de conocer más en su identificación, 

filiación cultural y perfil biológico, así 

como ofrecer nuevos datos a los ex-

pertos y al público en general que suele 

visitar este recinto.

Héctor Favila Cisneros es doctor en Antropología Física por la Escuela Nacional 
de Antropología e Historia. Investigador invitado por el Museo de Historia Natu-
ral “Dr. Manuel M. Villada” uaem. Coordinador del proyecto “La vida a través de 
los muertos sobre los cuerpos momificados: estudio bioantropológico de cuerpos 
momificados”. Actualmente es profesor investigador de tiempo completo de la Fa-
cultad de Turismo y Gastronomía de la uaem, y es miembro del Sistema Nacional 
de Investigadores.

Karla Andrea Ambriz Bernáldez es bióloga egresada de la Facultad de Ciencias. 
Actualmente es directora del Museo Universitario de Historia Natural, donde se 
desarrolla en las áreas de investigación y museología. 
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Como todo proceso histórico, la Revolución mexicana trajo cambios 

que no sólo permearon las esferas políticas y económicas, sino que 

también abrieron un cauce en los diversos terrenos sociales; en el arte, 

por ejemplo, surgieron nuevos temas, innovadoras formas de ver la 

realidad y de afrontar la transición política del país.

Respecto a la producción literaria, este episodio influyó en los 

escritores para asimilar el contexto sociohistórico, siendo el relato, el 

cuento y la novela las formas narrativas más recurrentes; así pues, la 

mayoría de los textos versan sobre el transcurrir de la vida cotidiana 

en los campos de batalla, las costumbres y tradiciones, así como la 

convivencia en el entorno social, político y militar.

“Caracteriza a estas obras su condición de memorias más que de 

novelas. Son casi siempre alegatos personales en los que cada autor, a 

semejanza de lo que aconteció con nuestros cronistas de la Conquista, 

propala su intervención en la Revolución. El género adopta diferentes 

formas, ya el relato episódico que sigue la figura central de un caudillo, 

o bien la narración cuyo protagonista es el pueblo; otras veces, se pre-

fiere la perspectiva autobiográfica y, con menos frecuencia, los relatos 

objetivos o testimoniales” (elem, 2016).

Por Mitzi Julio Arguijo

Cartucho, Nellie Campobello
y  la literatura de la Revolución mexicana

Los de abajo (1915), de Mariano 

Azuela, marca la pauta del desarrollo  

de la literatura de la Revolución; a 

esta le siguieron La mascota de Pan-

cho Villa. Episodios de la Revolución 

Mexicana (1934), de Hernán Roble-

to; Los abrasados (1937), de Alfonso  

Taracena; Frontera junto al mar 

(1953), de José Mancisidor, y Vas-

concelos, quien fue cronista de las 

efemérides de 1901 a 1952. 

En este universo de escritores 

una de las pocas voces femeninas es 

Nellie Campobello, quien publica Car-

tucho. Relatos de la lucha en el norte 

de México en 1931; la obra contenía 

33 textos, pero en una segunda edi-

ción (1940) se extendió a 56 como 

resultado de la investigación realizada 

por la autora en torno a las huestes 

villistas. Su ruptura con el canon se 

evidencia en las diferencias estruc-

turales y estéticas de la novela y del 

cuento en formato tradicional. 

Campobello divide la obra en tres 

secciones: Hombres del Norte, con 

siete relatos, Fusilados, con 28 y En 

el juego, con 21; cada una se enlaza 

con la vida de la narradora, cuya voz 

pertenece a una niña que, desde su 

perspectiva, cuenta con detenimiento 

las afrentas en el norte del país. 

La muerte, la escasez, la incer-

tidumbre económica y política son 

recurrentes en el texto; sin embar-
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go, el tratamiento es lo que lo hace 

singular. En primera instancia, es un 

punto de vista femenino en un ámbito 

dominado por hombres, y en segunda, 

inaugura una estética que impulsó la 

narración rural de contenido social 

de gran importancia en el México del 

siglo xx, en ese tenor, Jorge Aguilar 

Mora en el prólogo de la última edición 

de Campobello menciona que: 

“Pedro Páramo no hubiera sido 

posible sin Cartucho de Nellie Cam-

pobello. Ésta anticipa lúcidamente 

muchos rasgos que definirían el estilo 

de Rulfo: ese trato constante de las 

palabras con el silencio; ese parentes-

co en acción del silencio, con la sobrie-

dad irónica, tierna, de frases elípticas, 

breves, brevísimas, a veces casi impo-

siblemente breves; esa velocidad de la 

narración que, sin transición, recorre 

instantáneamente todos los registros 

del lenguaje y todas las intensidades 

de la realidad” (2000:10-11). 

Además, ocupa una posición  

desafiante con respecto al desarrollo 

de la literatura en México, gracias a 

la postura villista de la autora que, no 

sin razón, pretende una reivindicación  

del general como un personaje ecuá-

nime en el ambiente político y social 

del momento. 

Los relatos, que están emarcados 

en una casa situada en la calle Segun-

da del Rayo, en la ciudad de Parral, 

Chihuahua, entre 1916 y 1920 son 

instantáneas de los personajes, en su 

mayoría, hombres partidarios de Pan-

cho Villa, excepcionalmente ordinarios 

y sin heroicas hazañas que contar; sin 

embargo se enfrentan valerosamente 

al régimen que los oprime, sacando 

partido a las circunstancias de las que 

son víctimas.

Nellie Campobello rescata las ex-

periencias vividas, así como las cone-

xiones entre la lucha revolucionaria y 

la realidad; por ejemplo, los decesos  

y desapariciones, la vida cotidiana  

desde el punto de vista infantil, lleno 

de agudas imágenes que entretejen las 

memorias de un México olvidado. 

Los relatos cuentan la vida de sol-

dados anónimos, hombres que asu-

mieron la violencia como parte de sí 

mismos, los muertos abandonados 

en la calle, gente que desaparece; las 

costumbres y las tradiciones arraiga-

das y los fusilados sin nombre. 

Es así como Cartucho se convier-

te en el nombre de todos; las balas 

toman un lugar importante en la his-

toria, los cartuchos que se riegan a 

diario y acaban con la vida como se 

conoce, símbolo letal de la revolución 

y de todas las guerras. 
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Nellie Campobello documenta, 

a través de estos pequeños relatos, 

la gran historia de la revolución y los 

detalles omitidos en la versión oficial;  

en ese sentido, el aporte de la autora 

a la literatura y la cultura nacional es 

haber recogido las historias de quie-

nes nunca tuvieron voz: de los anóni-

mos, del pueblo, de los niños, y más 

aún, les proporciona una identidad, un 

lugar en medio de la parafernalia de 

los afamados héroes de cada 20 de 

noviembre.

NELLIE CAMPOBELLO RECUPERA  
LAS HISTORIAS DE QUIENES NUNCA TUVIERON 
VOZ Y LES PROPORCIONA UNA IDENTIDAD

Mitzi Julio Arguijo es egresada de la Licenciatura en Letras Lati-
noamericanas uaem y de Arte Terapia del Instituto de Formación 
Creativa en Terapias Artísticas y Educación. Trabajó como talleris-
ta de arte en instituciones de nivel básico y participa en diversas  
actividades académicas. Actualmente desarrolla estudios de dra-
maturgia contemporánea mexicana y literatura fronteriza.
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No todos los médicos se dedican a dar consulta ni trabajan en hospi-

tales; sin embargo, su labor tiene que ver con el bienestar de los habi-

tantes de una región, e incluso de todo el mundo. En entrevista para la 

uaem, Leonardo Muñoz Pérez, especialista en salud pública y maestro 

en investigación clínica por esta casa de estudios, comenta su expe-

riencia como titular de la Dirección de Diagnóstico y Evaluación de 

Riesgos de Salud, del Centro Estatal de Vigilancia y Epidemiología  

de Enfermedades.

Los expertos que realizan esta vigilancia y control son epidemió-

logos y salubristas, pero también interviene personal de enfermería, 

nutrición, química, medicina física y rehabilitación, entre otros de 

áreas interdisciplinarias que en conjunto forman un equipo de trabajo 

muy amplio y diverso.

Las actividades de campo ocupan la mayor parte de su tiempo, 

pues su labor es desarrollada en las comunidades en las que recopilan 

la información. “Registramos los datos en programas informáticos y 

los analizamos en las plataformas que generan tanto las secretarías 

de Salud estatal y federal, así como muchas otras instituciones,  

Detectives médicos
Por la redacción

entre ellas imss, issste, issemym, imien 

y organismos internacionales, como la 

oms y la ops”.

Desde su punto de vista, esta 

rama de la medicina es una gran opor-

tunidad para varios especialistas que 

desean enfocar su conocimiento y 

experiencia en generar campañas de 

salud y políticas públicas que alienten 

a tener una mejor calidad de vida.  

Indudablemente hay médicos que sí 

están orientados a actividades clínicas: 

pediatras, internistas, ortopedistas, 

neurólogos, entre muchos otros, pero 

el lado del análisis y el contacto directo 

con la población para obtener estadís-

ticas y elaborar pronósticos también 

es fundamental.
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Entre las diferencias de la práctica 

clínica y el monitoreo epidemioló-

gico lo principal es la atención a las 

personas: “en la primera hay un trato 

individual con los pacientes respecto 

a situaciones muy específicas, ya sea 

para ayudarles a salir de un problema 

de salud o aliviar un padecimiento;  

en la segunda, la preocupación se 

centra en lo que afecta a la sociedad, 

en gran volumen. 

No sólo estudiamos las epidemias, 

sino también las condiciones sociales, 

físicas y ambientales que influyen 

en los diversos núcleos o sectores 

poblacionales. Establecer políticas es 

indispensable para corregir errores y 

problemas de gran escala”.

En este contexto, el área que diri-

ge el doctor Muñoz está enfocada a 

identificar situaciones o enfermeda-

des que no se presentan con regulari-

dad entre la población. Así comienza 

la sospecha de una epidemia que debe 

ser atendida con urgencia, debido a 

que un gran número de personas se 

encuentran en riesgo, y las conse-

cuencias pueden ser muy severas si 

existe negligencia.

Como profesor en la Facultad de 

Medicina de la uaem, considera que la 

vinculación con instituciones de nivel 

superior y otros organismos dedica-

dos a la educación es importante para 

reforzar las prácticas pedagógicas y 

didácticas, sobre todo en la capacita-

ción a personal que desea contribuir al trabajo estadístico, administra-

tivo y de incidencia directa con la sociedad.

“Un ejemplo de la forma en que intervenimos con la población 

se dio durante la campaña que permitió controlar la epidemia de la 

influenza H1N1, allá en el 2009; todo el personal involucrado en las 

cuestiones de salud de epidemiología tuvimos la oportunidad de servir 

como un vínculo entre la federación y la entidad, desde pedir recursos 

para darnos cuenta de la situación que estábamos viviendo en el Es-

tado de México hasta conseguir medicamentos, vacunas y algunos 

materiales para el diagnóstico”.

Respecto a una posible eventualidad sanitaria en el Estado de 

México, reporta que no hay indicios de esta, pero sí están al tanto 

de enfermedades que podrían propagarse a raíz de la diversidad de 

ambientes o entornos que favorecen el desarrollo de alguna de estas. 

“Hay una grave preocupación por el dengue. Tenemos entidades 

federativas que la Secretaría de Salud federal ha identificado como 

focos rojos por los altos índices de personas con dengue; en nuestra 

entidad hay una zona en la cual el mosco y los padecimientos son 

endémicos, es decir, están presentes, y el riesgo de que se conviertan 

en una epidemia o una situación fuera de control es latente, sobre 

todo en la zona sur, en los municipios de Tejupilco, Luvianos, Palmar 

Chico y San Simón de Guerrero, entre otros. Además, sabemos de 

países donde la incidencia de sarampión es alta; afortunadamente 

en México tenemos coberturas de vacunación que nos han blindado. 

En lo que va del año hemos tenido únicamente 17 casos en el ámbito 

federal y tres en el estado”.

Actualmente, el doctor Leonardo Muñoz cursa el programa 

de Doctorado en Administración y Alta Dirección en la uaem, por 

ello recomienda a los egresados en el área de salud continuar con 

su formación no sólo con alguna especialidad de carácter clínico, 

sino también en salud pública y epidemiología, porque les permite  

actuar sobre grandes núcleos de población. Como referencia, hoy se 

desarrolla un registro nacional de cáncer, estrategia que permitirá 

incrementar la prevención y el diagnóstico oportuno, y se editan 

publicaciones que informan a la sociedad en general sobre diversos 

padecimientos.
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Vacuna contra hepatitis B, 
protección en personal sanitario 
Por Leslye Jacqueline Vargas Rubí

La hepatitis B (vhb) fue hasta hace poco la enfermedad infecciosa 

con mayor presencia en el personal sanitario, pero logró disminuir 

gracias a la vacuna. Los riesgos biológicos desencadenantes de este 

padecimiento, así como de hepatitis C o el virus de inmunodeficiencia 

humana (vih), a los que están expuestos los profesionales sanitarios 

son los que más preocupan por la posibilidad de contagio. 

En el 2008, la Organización Mundial de la Salud (oms) estimó 

350 millones de personas infectadas por este virus en el mundo y 

calculó un millón de muertes al año por enfermedades crónicas aso-

ciadas, como la cirrosis y el carcinoma hepatocelular. 

En México no existe suficiente información sobre la incidencia 

y vacunación de hepatitis B en personal sanitario; sin embargo, en 

la década de los noventa se realizó un estudio multicéntrico para 

determinar la presencia de vhb en 935 trabajadores de la salud y se 

encontró una prevalencia del antígeno de superficie de hepatitis B 

(AgsHB) en 1.2 por ciento. En otra investigación de prevalencia en 

89 residentes en entrenamiento se encontró evidencia de tres indivi-

duos con anticuerpo frente al antígeno core del vbh (AgsHB) positivo 

y ningún caso de AgsHB presente en suero (González et al, 2010).

Con el fin de contribuir a mejorar el conocimiento de la epide-

miología de la hepatitis vírica en el ámbito sanitario, se desarrolló 

un estudio sobre el riesgo biológico que implica el vhb a través de 

importantes instrumentos de medición en el personal expuesto en el 

área de hemodiálisis. 

En las personas que integraron la 

muestra se identificaron anticuerpos 

contra el antígeno de superficie (An-

ti-HBsAg), indicadores de protección 

contra la reinfección y marcadores en 

el suero de quienes han sido vacunados 

y han tenido buena respuesta inmuno-

lógica. También se encontró que 9.4% 

de casos reactivos tuvo títulos bajos 

al antígeno; si bien esta cifra no de-

muestra infección activa determinada 

mediante viremia, la prevalencia por el 

vhb continúa y por ello es importante 

enfocar la atención en el diagnóstico y 

tratamiento adecuados. 

La presencia de hepatitis B en Mé-

xico es de 1.4%, gracias a que, a partir 

de 1998 y con base en las recomenda-

ciones de la oms, la inmunización fue 

incluida en el programa nacional de 

vacunación universal en infantes, y con 

esta medida se redujo la prevalencia 

aún más, de acuerdo con información 

publicada por la oms (2018). En 2005, 
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por ejemplo, la cobertura de vacunación en nuestro país fue mayor a 

80%, estrategia que evidencia que es una de las formas más eficaces 

de prevenir, e incluso eliminar, la infección. 

En la Unión Europea, España figura como uno de los países más 

atrasados en condiciones de seguridad laboral, estudios en población 

española demuestran que hasta 80% de las hepatitis diagnosticadas 

en sanitarios eran HBsAg positivas y la B supuso la mitad del total 

de las hepatitis virales atendidas en hospitales. La tasa anual de inci-

dencia de hepatitis B entre el personal sanitario es muy superior a la 

estimada por la población en general, según un estudio hecho entre 

1982 y 1984 (González, 2009). 

En la misma investigación se calculó que, “para una tasa anual de 

incidencia de 265 casos/100,000 empleados, el gasto en morbimor-

talidad de esta enfermedad equivaldría al necesario para vacunar a 

80,000 personas” (González, 2009). 

Por tanto, la hepatitis B se considera una enfermedad de alto ries-

go entre los trabajadores de la salud desde 1978 y tiene una impor-

tante tendencia a cronificarse. Los resultados de este estudio revelan 

que la inmunización oscila entre 70 y 80%, y de ahí se concluye que 

aumentar la cobertura de vacunación es vital. 

En México existen registros y documentación clínica pertinente 

sobre la inmunización contra hepatitis B entre el personal sanitario 

y no sanitario, pero hay trabajadores que no han tenido acceso a 

este servicio, bien por decisión personal, o bien por desconocimiento 

del esquema de vacunación. No reportar accidentes laborales y/o 

enfermedades no sólo conduce a un desconocimiento del personal 

inmunizado, sino también a una carencia de estrategias para contra-

rrestar el problema. 

El reto principal para la salud pública será, entonces, concientizar a 

la población sobre la importancia de la vacunación, aunado a la capaci-

tación del personal médico, así como a políticas públicas que ayuden a 

conseguir recursos suficientes para generar nuevas vacunas y campa-

ñas de aplicación que disminuyan el riesgo biológico laboral.
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Alimentación durante
el ciclo menstrual: 
síntomas, deficiencias y recomendaciones
Por Paola Palomino y Rocío Beltrán Vázquez 

El ciclo menstrual comprende desde el primer día de la menstruación 

hasta el inicio de la siguiente, con una duración aproximada de 28 días. 

En este periodo, la secreción de hormonas genera variaciones en la 

conducta, apetito, peso, temperatura y composición corporal (Marnet, 

2013; Aquino, 2015).

Es un proceso que atraviesa por dos fases: folicular y lútea; la 

primera comprende del día 1 al 13 e involucra el desprendimiento del 

endometrio (menstruación) y lútea; la segunda, a su vez, está dividida 

en dos fases: ovulatoria o de liberación del óvulo maduro (días 13 al 

15) y luteína o formación de la pared del útero que la prepara para 

recibir un óvulo fecundado (día 15 al 

28); es posible que en esta etapa se 

experimente el síndrome premenstrual 

(Navarro, 2019). 

De acuerdo con la European Jour-

nal of Obstetrics & Gynecology and 

Reproductive Biology, en México, apro-

ximadamente 95% de las mujeres pre-

senta uno o más signos premenstruales  

(Aquino, 2015; Navarro, 2019); algunos  
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de estos son cambios de humor, irrita-

bilidad, insomnio, depresión, ansiedad, 

dolor, espasmos, acné, hinchazón y 

fatiga que pueden afectar el estado 

de bienestar de la mujer (Ortega y 

Requejo, 2015).

En el ámbito de la nutrición existen 

alimentos que ayudan a disminuir las 

molestias; por ejemplo, la reducción 

del consumo de grasa provoca que 

los niveles de estrógenos también 

bajen y ello ayuda a controlar el dolor; 

mientras que, por sus propiedades 

antinflamatorias, los ácidos grasos 

Omega-3 (atún, trucha, salmón, hí-

gado de bacalao y sardina) inhiben 

el dolor abdominal y sensibilidad en 

pechos (Núñez, 2018).

Por su parte, las vitaminas del 

complejo B mantienen una estrecha 

relación con la serotonina (hormona 

de la felicidad), que ayuda a contra-

rrestar la irritabilidad y disminuye el 

dolor abdominal. La fuente natural 

de estas son principalmente cereales 

integrales, legumbres, carne, pescado, 

leche y derivados. 

Entre los minerales recomendados 

se encuentran el hierro y el magnesio: 

el primero actúa en casos de anemia 

causada por las hemorragias, y para 

favorecer su absorción es necesario 

consumir carne roja, hígado, frutos se-

cos (pistaches, almendras), verduras 

(espinacas, acelgas, col, berros) a la 

par de aquellos que proporcionan vita-

mina C (limones, limas, naranja, fresa, 

mandarina); el segundo disminuye la 
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migraña menstrual, por lo cual se recomienda un consumo adecuado de 

almendras, plátano, kiwi, arroz integral, semillas de girasol, garbanzo y 

espinaca, por mencionar algunos alimentos (Núñez, 2018). 

Otro componente importante es la fibra, presente en cereales inte-

grales (arroz integral, avena), así como en pera, manzana, zanahoria, 

betabel y apio, que promueven la eliminación de estrógenos y alivian el 

dolor (Núñez, 2018).

De manera general, tanto para el síndrome menstrual como la sa-

lud reproductiva, se enfatiza la importancia de tener una alimentación 

equilibrada, con alimentos saludables, agua y productos frescos; dis-

minuir la ingesta de sal, azúcar, cafeína; evitar productos procesados y 

sustancias tóxicas.



Ciencias

30

Es evidente que las personas tienen diferentes maneras de 

comportarse; por ejemplo, algunas pueden ser muy valientes, 

sociables, introvertidas o agresivas; a esas diferencias los psicólogos 

le llaman personalidad, que se refiere a la manera en la que cada 

persona se comporta dependiendo del contexto o situación en la que 

se encuentre. 

¿Qué pensarían si les dijéramos que los animales también 

presentan comportamientos únicos e individuales como nosotros? En 

años recientes, los ecólogos conductuales (científicos que estudian 

la conducta animal y su relación con el ambiente), también han 

estudiado este fenómeno que se presenta en muchas especies, desde 

calamares hasta lagartijas y ratones, y han observado características 

de temperamento para cada especie animal. Es interesante observar 

a algunos animales que pudiéramos creer que son más simples que 

nosotros, como un pez o una lagartija, que muestran comportamientos 

tan complejos y tan parecidos a los humanos por ejemplo ser sociable 

o introvertido frente a otros individuos.  

Desde hace tiempo, las diferencias individuales en animales se 

integraban en trabajos de conductismo por autores como Iván Pavlov, 

quien calificaba a cada uno de sus perros con una “personalidad” según 

sus respuestas a estímulos. El concepto de personalidad animal fue 

replanteado por Samuel D. Gosling, quien sugiere que los animales son 

importantes para el estudio de las diferencias en la conducta, ya que 

al igual que los seres humanos, los animales presentan características 

que son consistentes en diferentes situaciones y a lo largo del tiempo; 

en pocas palabras, los animales tienen personalidad. 

Cabe destacar que esta característica ha sido estudiada en pri-

mates y ratones, y recientemente en algunos vertebrados (incluidos 

peces, anfibios y reptiles) e invertebrados (calamares, insectos y 

arácnidos). 

Gracias a  investigaciones de Alexander Weiss, la personalidad ani-

mal se estudia desde una perspectiva evolutiva, genética y meramente 

biológica, aparte de contar con la perspectiva social como la que  

siempre ha tenido la psicología.

Animales
con personalidad
Por María de Lourdes Ruiz Gómez y Rubén Axel Heredia Morales

Actualmente, el campo de la per-

sonalidad animal desde una perspec-

tiva biológica hace descripciones de 

la forma en la que se comportan los  

animales, así como la relación de su 

comportamiento con otras característi-

cas biológicas y ambientales. En México, 

el estudio de la ecología conductual es 

relativamente nuevo.  

De manera particular, en la uaem, 

la investigación en esta área se lleva 

a cabo en el Laboratorio de Ecología 

y Conducta de la Facultad de Cien-

cias, a cargo de la doctora María de 

Lourdes Ruiz Gómez. El trabajo que 

se desarrolla en peces y lagartijas ha 

mostrado la forma en que se construye 

la personalidad animal durante el creci-

miento y cómo influye en su vida, a fin 

de sacar provecho para enfrentar las 

adversidades de su entorno; por ejem-

plo, ante los cambios ambientales, al 

explorar y alimentarse bajo situaciones 

de riesgo y para obtener un aprove-

chamiento máximo durante la tempo-

rada reproductiva. Recientemente, se 
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han desarrollado estudios sobre la relación de la personalidad 

animal con las capacidades de aprendizaje y de locomoción en  

lagartijas; por ejemplo, las que corren más rápido son más tímidas cuan-

do exploran un ambiente novedoso y son capaces de usar eficientemen-

te esta información, mientras que la más lentas en su desplazamiento 

aprenden más rápido. En peces se ha demostrado que la agresividad o 

la intrepidez están asociadas con la forma en la que perciben variacio-

nes en su ambiente. La investigación acerca de la personalidad animal 

que se realiza en la uaem tiene dos propósitos: el primero es generar 

conocimiento sobre las respuestas conductuales individuales para 

crear estrategias adecuadas de conservación de especies en riesgo y de 

mantenimiento de especies en cautiverio para diversos fines (ya sea en 

zoológicos o en la producción de animales para consumo), y el segundo 
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es ampliar el conocimiento sobre la 

personalidad y sus bases biológicas, 

con la finalidad de empatarlo con los as-

pectos sociales que ocupa la psicología,  

no sólo en animales, sino en todos  

los vertebrados, incluidos nosotros los 

humanos.
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La transformación digital que hoy vivimos abre muchas expec-

tativas, y más aún si nos preguntamos ¿cómo impacta en nuestro 

entorno? El especialista en estrategia digital Andrés Bayona (2019) 

considera que es un proceso que debe ser  integral para transfor-

mar modelos de negocio, flujos de trabajo, actividades corporativas e 

implementar nuevos métodos organizacionales; además es holístico 

porque no sólo involucra el uso de la tecnología, sino también el  

redireccionamiento estratégico  que se traduce en productividad, 

mejor experiencia  para el usuario, desempeño en el largo plazo,  

reducción de gastos y nuevos ingresos.

A partir de estas características, los servicios digitales son in-

dispensables en la vida actual debido a que ofrecen nuevas y ágiles 

formas de trabajar. Esto es posible si la alta dirección se encuentra 

convencida y mantiene este mismo compromiso en toda la organiza-

ción. Lograr esto amerita recursos humanos competentes, pues estos 

servicios deben estar soportados por una infraestructura tecnológica 

que permita garantizar su disponibilidad.

Un ejemplo de ellos son la publicidad, las comunicaciones, el  

entretenimiento y el gobierno, cuyos ecosistemas “han sido alterados 

por la irrupción de las tecnologías digitales y han tenido que reinven-

tarse” (Almaraz, 2016), ¿pero cómo influyen en las instituciones de 

educación superior (ies)?

“Para estudiar de forma sistemática y ordenada las características 

de la transformación digital de las ies proponemos un modelo teórico 

que clasifica las implicaciones del proceso de transformación digital 

en siete niveles […]: 

1. La ciudad universitaria

2. La infraestructura de Tecnologías de la Información y de la 

Comunicación

3. La administración de la universidad

Los servicios digitales 
como estrategia institucional
Por Guillermina Pérez Martínez

4. La docencia universitaria

5. La investigación y la transferencia 

de resultados

6. La acción de marketing de la 

universidad

7. La comunicación institucional 

Añadida a estas siete dimensiones 

de estudio, se considera una más: la go-

bernanza del propio proceso” (Almaraz 

et al., 2016: 189-190).

Al tomar como referencia este mo-

delo teórico y centrar el análisis en la 

dimensión de la administración de la 

universidad, se identifica una gran can-

tidad de servicios digitales (existentes 

y no existentes) que deben contar con 

los siguientes requisitos:  ser eficientes, 

productivos, con mejores experiencias 

para el usuario, reducción de costos y 

que, sobre todo, impacten positivamen-

te en la organización.  

La Universidad Autónoma del  

Estado de México ofrece a su comu-

nidad el Sistema de Correspondencia 

Institucional (sicoins), iniciativa para 

ahorrar recursos y eficientar procesos. 

Este servicio ha logrado consolidarse en 

su operación y soporte, sustentado en 

la adopción de estándares internacio-

nales y la mejora continua; además de 
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que ha cumplido con los objetivos para su desarrollo a través del uso 

de mejores prácticas y metodologías de las tic.

Con un sólo clic, los responsables de los todos los espacios uni-

versitarios, distribuidos en varios municipios del Estado de México, 

envían y reciben información en sus computadoras o dispositivos 

móviles sin que sea necesario un documento físico, y garantiza la 

legalidad de los comunicados mediante el uso de la firma electrónica.

Su éxito no solamente es tecnológico e innovador, sino que 

transparenta los beneficios de su operación cotidiana. Ahora, el reto 

es seguir desarrollando servicios digitales que contribuyan de manera 

estratégica a la transformación digital de la institución. Compañera o 

compañero universitario, si tienes en mente un proyecto digital de apli-

cación entre la comunidad, acércate a nosotros.

Guillermina Pérez Martínez es ingeniera en Computación por la uaem y maestra 
en Ingeniería en Sistemas Empresariales por la Universidad Iberoamericana. 
Actualmente es jefa del Departamento de Gestión de Proyectos de la Dirección 
de Tecnologías de la Información y Comunicaciones y profesora de asignatura de 
la Licenciatura de Ingeniería en Computación en la línea de Administración de 
Proyectos en la uaem. Su campo de investigación es la gestión de proyectos en tic.
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Cuestionar sobre la difusión del conocimiento en nuestro tiempo 

podría resultar un poco desatinado y absurdo; sin embargo, es posible 

que el acceso a la información no sea un beneficio para todas las per-

sonas. El mundo evoluciona a cada instante, y el tiempo y el espacio 

siguen su rumbo, pero el humanismo parece estar más alejado. Quizá 

el conocimiento nos ha maravillado a tal magnitud que no hemos vis-

lumbrado el alcance de la sabiduría. 

“A través de la historia vemos cómo el ser humano se ha ido 

apropiando de cierto tipo de conocimientos, con los que ha mejorado 

en forma paulatina sus condiciones de vida” (Moreno y Velázquez, 

2012).  La ciencia abre nuevos universos que se alzan ante nuestros 

ojos, aunque también nos ha alejado de nuestro origen. Esto no quiere 

decir que la ciencia nos deshumanice, más bien nosotros la deshu-

manizamos. Una de las razones por las que nos parece alejada es 

precisamente por no saber que esta nace a partir de nosotros y para 

nosotros. La ciencia se ha monopolizado, ora por el descuido de la 

sociedad, ora por supremacía científica.

En este contexto, la Universidad Autónoma del Estado de México 

(uaem) se ha comprometido con la sociedad desde hace más de una 

década en la difusión y divulgación del conocimiento científico, sobre 

todo con el impulso al movimiento internacional de Acceso Abierto 

(aa) desde el 2003 y la creación de Redalyc, proyecto que incrementa 

la visibilidad de las revistas dedicadas a las ciencias sociales. A más de 

15 años, esta plataforma es un gran modelo para compartir artículos 

completos, sin fines de lucro. Esta es la única manera en que podemos 

hablar de una ciencia abierta como tal, y no de imitaciones. 

Acceso abierto: 
equidad en el conocimiento
Por Jorge Estrada García

En el 2011 se pone en marcha el 

Repositorio Institucional, plataforma 

digital que brinda la posibilidad de  

organizar, archivar, preservar, salva-

guardar y difundir la producción cientí-

fica, académica, cultural, tecnológica y 

de innovación generada por la comuni-

dad universitaria.

La uaem se convirtió en una de 

las primeras instituciones nacionales 

en normar el derecho al acceso de la 

información en el 2012. Asimismo, 

participó como asesora en las reformas 

a la Ley de Ciencia y Tecnología, la Ley 

General de Educación y la Ley Orgánica 

de Conacyt.

Finalmente, en el 2017 se crea la 

Hemeroteca Digital, plataforma que  

alberga las revistas editadas por la uaem. 

A través de estos medios digitales, nues-

tra universidad tiene más contacto con 

la sociedad y con todo usuario que desee 

conocer y acercarse al conocimiento.

En la actualidad, el acceso abierto 

es la cornucopia de la información y 

debería ser la meta de la construcción 
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intelectual; “genera beneficios directos sobre la sociedad 

ya que facilita una transferencia directa de conocimiento 

al entorno económico y social y también se disuelven las 

barreras entre países ricos y pobres” (Abadal, 2012).

“La implementación del aa es un proceso gradual, que 

requiere tiempo y un cambio de mentalidad, así como un 

cambio en algunos esquemas económicos ligados a la 

industria editorial. Estos nuevos esquemas, basados en las 

tic y el aa, también se orientan a reducir los costos y los 

tiempos de publicación, y a separar el conocimiento o las 

obras de su soporte físico, que en algunos casos se con-

vierte en limitante para la divulgación o retrasa la entrega 

inmediata al público” (Eligio, 2016).

Sin duda alguna, el compromiso que se tiene con la 

sociedad como universitarios es ampliar la difusión y visi-

bilidad de la producción científica que favorezca a ambas 

partes: a investigadores y a la sociedad.
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